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¿Por qué luchas? La pregunta, tan
simple, es llena de posibilidades que
no q.é!-n escapado a los primeros ca­
maradas que hemos sometido a nues­
tra primera encuesta .
El capitán Tomás Yuste, del Escua­

cú6n. Motorizado.. resp.onde:
-Contesto muy gustoso a vuestra

pregunta: En primer lugar, porque <;0-
mo militar, al defender al Gobierno
elegido por el pueblo, cumplo un de­
ber; hago honor a mi palabra empeña'
da, y tengo tranquila mi conciencia.

y en segundo lugar, por conseguir
el ideal modelo de Libertad, Igualdad
yJusticia, por tanto tiempo anhelado
de todos.

Por eso; porque la justicia se cum­
pla en su verdadero significado, y con.
\In sentido estricto de igualdad, ésos
nombres que, como tantos otros vi­
nieron al mundo con los mismos de­
r_echos que el hijo del mil1oIiárlo, pUe­
dan en su día disfrutar de iguales be­
neficios.

Un topógrafo: Tomás Hnfedaque
Un topógrafo de nuestro Estado

Mayor. Ha levantado la vista del mapa
que estaba dibujando y ha dicho:

-Lucho porque lo siento, porque
hasta ahora la clase obrera no habia
alcanzado los derechos que por ley de
Humanidad le correspodiao¡ lucho por
deshacer la argolla que nos ligaba los
movimientos, contra lo que no hemos
provocado nosotros, contra los que
treian que iban a exterminarnos.

l.~ue'8tra Leeión de Honor:
. JESUS IAISILLA PALACIOS

COMISARIO

To~á. Yu.te

To~á.Enfedaque

UNA ENCUESTA DE VENCERI

iPor qué
luchas?

de Alerre
ciÓn que el triunfp de nuestra Cau!:>a,
sin más miras qu~ l.a Victoria definitiva
de la España nueva, la E;spaña verdade­
ra, sobre la Eispaña negra, la España
caduca de los traidore~ 'ex~h01Ílbres que
no tienen patria, porque se la han vendi­
do al invasor extranjero...

En la mirada de los hombres del 4. 0

Batallón, he visto centellear la madru­
gada del día 16 la luz del sacrificio· Sus
fuertes brazos, antes del ataque, han
abrazado el fusil que había de darles la
victoria... EL este abrazo s~ fundían
hombre y fusil, en una sola cosa, mien­
tt"as el oído atento a la voz de mahdo,
esperaba ansioso la ord~n del asalto ?
las posiciones facciosas ...

(Pasa en 4," página)

Carrascal

fDITORJAl

El
UN MANDO Y UNA

EJECUCION
Por el Comisario A. Bustillo

CarrascaL.. ¡Cuántos recuerdps en­
:globa esta palabra! A través de ella pa­
Isa por mi mente 10 que fué' aquella me­
morable operación del día 16. 'roda dla

'puede resumirse en dos palabras: Man­
do. Ejecución.

.85., un mando y una ejecu:~ión. Esto
fué la operación del Carrascal. Una vpi,
una cabeza y una sola alma con quinien­
los cuerpos unidos por el ideal, !'lue 1>e

'lanzan al ataque, dando frente al ene~i-

.go; sin desmayos y sin otra preocupa-

VENCERI Si el
título 'de nuestro
órgano en la pren­
sa había de res­
ponder con fideli­

-dad al deseo unánime de nuestros combatientes, los heroi-
-cos soldados de nuestra 123 Brigada Mixta, no podía ser
·(Jiro que éste: VENCERI y VENCERI, que quiere ser eL eje
-de toda actividad nuestra, necesita que en sus páginas no
.respire otro espíritu que el de sus soLdados.

Queremos vencer y tenemos la seguridad absoluta de
·que lp lograremos. Tenemos que vencer y venceremos en
.toda la Linea, porque nuestra causa es La justa, porque
.existe una Ley de humanidad superior infinitamente a to-'
-das las tentativas fascistas y porque obra a nuestro {avor
.una Larga y ejempLar historia de pueblos-de auténticos
.puebLos-que han sabido saltar por todas las opresiones.
Nosotros, que hemos hecho de La disciplina un principio
inconmovible, Izemos otorgado a nuestros mandos un.a
-confianza sin Limites. Vemos, en La formación de este po­
.tente Ejército Popular RéguLar, La trayectoria que nos l/e­
.vará rápidamente al finaL previsto y único: y nos sentimos.
·orgullosos de pertenecer a él. Por todo esto n-uestra .-divisa
./lO puede ser más que una: ¡Vencerl

Como colaboradores en la labor de forja de una hu­
.manidad justa, estamos satisfechos de nuestro haber. Los
·comba/ientes de la 123 Brigada Mixta, formados en la
-dura lucha de Alnwdévar, de Huesca. de .Tardienfa y de
.la Ermita Quiteria, algunos en la Moncloá. y la Ciudad
Universitaria y todos, finalmente. al Carrascal de Alerre,
,.han sabido cubrirse de gloria. Y a pesar de la aureola­
tan facilmente cegadora - nadie. en nosotros, Iza sentido
.la tentación de vanagloria. Ni la de abandonar la lucha
-decisiva, ni, por una sola vez. hemos adoptado otra con-
-signa que la d.e:. VENCERI

Vencer, pues, figura en letras de oro' en nuestra ban­
(Sigue al pié de la página n.o 2)
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LOS SOLDADOS
Era a Tárdienta, dur~nte abril, y los~

soldados cantaban. El Comisa,..rio de la
Brigada pidió que le fuese escrita una
bella canción, reveladora de la cap.acidaq
creadora del soldado. Hoy la publicamos.
sin haber introducido modificación algu"'­
na, tal como fué cantada.

Iniciamos esta sección y esperamos:
verla continuar. Quien quiera colaborar"
puede enviarnos la recopilación de estas.
~etras sentimentales, tan ejemplares, ex~

ppnente del alma de .nuestra gente.

DE DO DE. VIE ES
(MÚs.;ca de «La Casita)))~

De la gu.a?'dia meliciano
conf1'a el fascis111,O inhumano
cuatro homs "oelé )'0 allí
en el flqnco izqttie1'do 'velando
y de la noche aguantando'
el fvel debe1' de cum,p/;i1'.

Constantemente me obliga
la posición enemiga
fija1' s-ie111,pn mi atención
da,1' P1'ontO la voz de armarse
sa intentaran acerca1'se
a la nue~tra 'posición

Si Ui'/. paco se manifiesta
le enviamos la contesta
para 1m cor1'esponder
se a1'111a P1'ontO el jaleo
se emp'ieza el t-irr'oteo
emocionante de ve1', ,

Después P01' más alegria
de lejos la' a1,tilleria
zumba COn t1'al1Jquilidad
levanta1'e11ws 'triunfal

y 01'gu.ll'osos seguiremos
y gozosos canta¡1'emos
la nuestm INTERNACIONAL. ..

r'\Tacidos en esta hora grave, densa de responsabilida­
des para nuestra gran familia, no podemos reclamar aten­
ciones llegadas de fuera. Nosotros mismos'hemos de for- .
marnos y nosotros somos la parte más interesada en dar
el ejemplo de nuestra auto-formación. Es por esto que'
solicitamos de todos los combatientes de nuestra 123 Bri­
gada Mixla que hagan de iVENCER! una cosa totalmente­
suya, como hicieron suya, al ingresar e[l filas, la divisa:..
que nos honra: iV~n?er!-

• • •

Sol bajo

objeto, sino el hacer resaltar la idea en
parte equivocada que se tiene de lo que
se '¡:e desde el aire.

Sombras arrojadas

El ramaje seco delata el enmascara­
miento.

Cuanto más bajo está el sol más peli­
grosas son las sombras arrojadas.

En una palabra, bastaría con saber
que los colaboradores más eficaces de la
observación aérea enemiga son:

Las formaciones y organizaciones re­
gulares, el movimiento, las sombras a­
rrojadas, las superficies refiejantes, los
movimientps de tierra ..., y la curiosidad.

La observación aérea' $ oblicua, ósea
que cuando llega a la vertical ya ha visto
por lo tanto, la tardanza de protegerse de
sus vistas, ante la. duda de ~u visibili­
dad, que puede ser fatal.

Podría transcribirse todp lo que los re­
glamentos señalan, pero no es ese mi

LA OBSERVACION AÉREA)
4

Los contornos regulares de las fortifi­
caciones se aprecian desde el aire mucho
más que las irregulares.

(COMO DEFENSA CONTRA

TECNICAMILITAR e",~~__

EL ENMASCARAMIENTO

(Sigue de 1.' lláglnn)

dera. la bandera de la RepÚblica. Bajo sus pliegues hemos
pue lo nue 'tro ndciente periódico y henu,)s hecho la prome­
sa de hace]'J7o militarmente más aptos, me;orando mzes­
tro e piritu combatiente, 'i cabe. r. también, la de ser los
paladines e'll la defensa d la cullllra, de la auténtica civi­
lizrIción. tan diferente c!e la que el enemigo trasnocha en
exclusiva. ..'

Una de las modalidades del enmasca­
ramiento menos conocida, es la aplicada
a la defensa contra la observaciÓn aérea,
Son muchos los combatientes que tienen
una idea errónea del aspecto que ofrecell
desde 1 aire las organizaciones, y el te­
rreno.

Cuántas imprudencias se cometen por
desconocimiento, tanto individual como
colectivamente, malogrando las preocu­
paciones, cuando no los propósitos del
mando. Así, por ejemplo, muchos igno­
ran que:

Un hombre en pie (con su sombra arro­
jada), se distingue mucho más que un
pelotón cuerpo a tierra.

Una escuadra en movimientp se desta-

·E· Dl' T O R I AL ..

El grupo A, que aVIUlza por la cuneta, es casi lnvlslble,
contrariamente al 8, que marcha por el Centro de la carretera.

ca infinitivameute más que una compa­
ñía en reposo.

Una fuerza di 'eminándose desordena­
damente se distingu.... I\1ás que la que
permanece inm' vil.

Una fuerza que marche por una carre­
tera, pa aría desaparcebida si '10 hiciera
por la uneta. .

La' tela blancuz as se perciben a ma­
'or distancia que las verdosas.

na fu rza pegada a la sombra, está
m jor def udida que n un refugio.

Lo movimientos de tierra, abrigo,
trin h ra ,recubierto d ramaje o hier­
ba n e petcib n apenas.

El trán ito continuo cñula en 'el terre­
no una red 'd ' aminos que marca per­
f tament lQs mplaza¡nientos de los
abrig , d p' it ,puesto de mando...

na obra cnma arada, y el cJlmino que
ndu a ella no' trabajo n balde.



desconoce los sentimientos. Pronto he
de cambiar de parecer. Cuando el ene­
mígo, en número superior en mucho, al
huestTo, nos descubre y ataca, cuando
caen dos de nuestros compañeros, cuan­
do. él y YQ, arrastrándonos bajo ~l f'ue­
go enemigo conseguimos llegar cerca de
los caídos, entonces es cuando descubro
en él un corazón, un gran corazón. Me
cuesta trabajo separarlo de los camara­
das que ya no necesitan nuestra ayuda.

La guerra nos separa y abandono
Oubiña con el presentimiento que dejo
un gran temperamento. Meses después
los mismos azares de la guerra me traen
a su lado, como su colaborador. Voy a
ser su Comisario en el Regimiento de
Aragón n. o 2. Oubiña es ya el jefe in­
sustituible. El ((corone!» como le llaman
todos sus soldados. (Continuará)

dévar /lna carga de armamentos y llOlll­

bres enemigos. Salimos eantando un
grupo original; una inglesa, dos alema­
nes, cualro ilalianos y tres españoles­
verdadera expresión de la solidaridad
internacional-armados con bombas de
mano y fusiles. Oubiña a la cabeza, con
dos paquetes de dinamita sobre el pe­
cho. Parece más fria que nunca. Persis­
le mi primera impresión. Nuestro guía

TARDIENTA. Principio de guerra.
. La Harinera que f'ué de Gavín es

el marco de la improvisación de esta
lucha impresionante. L os milicianos,
soldados, jefes, se cobijan bajo la calu­
rosa noche. Hacen vida común. ·Hay
tanto entusiasmo como confusión. En
medio de esta efervescencia se recorta
una vigorosa silueta. Tipo nórd.ico: alto,

Enrique Oubiña y .Scottb

recio, de anchas espaldas, impenetrable
tras el cristal de sus lentes. Pasea su
nervio eutre esa oleada de gente.

El es quien ha organizado un peque­
ño núcleo de decididos. Voy con él. No
llegamos a una docena. Se trata de rea­

, lizar una descubierta en campo enemi,
go para tratar de recuperar una má-

. quina, abandonada en el canal, a las
puertas de A lmudévar. Salimos de no­
che y el hom.bre de vigorosa silueta es
quien nos conduce. De él sé solamente
su nombre: Oubiña. Silencioso, invaria­
ble, me produce el efecto del hombre sin
sensibilidad. Valiente en extremo, pero
incapaz de vibrar por un sentimiento.

l Dos días después otra empresa mu-
cho más atrelJida, a pleno sol. Hay que
volar el tren que cada día, a las cinco
de la tarde, lleva a la estación de Almu-

Rustillo, en su discurso de apertura
I

Nuestra Leliiónl de Honor:

:LA.ZARO DEL CERRO PEREZ
JEFE DE BATALLON

El alliuacH de Robres y Manuel Hernán­
dez durante su concierto

DEL FES-TIVAL A HONOR
DEL 4.° BATAL1LON DE.. . .
NUESTRA 123 BRIGADA
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APRENDAMOS
A CONOCER LA

AVIACiÓN

Nuestra Legión de Honor:

JOSÉ MUNIESA lSARRE
JUAN VILCHES RICO

BENITO VlLANOVA MORET
MANUEL GARCIA VIVÓ

SOLDADOS

Lwís SOLER.

las comodidades de la cindad, y por cier­
to despecho que produce la absorción de
la más o menos deslumbrante persona­
lidad del individuo en la organización
donde militaba. La c011'1unidad que es el
ejército elimina las personalidades llega­
das de la ciudad.

Ahora ya es un soldado. Una célula
más del cuerpo com¡plejísimo que consti­
tuye un batallon. Ya está dispuesto a ir
donde se le diga.

Ya ha alcanzado el' primeF gradp de
veteranía.

Cuando a los quince días llega gente
nueva, ya se permite el lujo de dar con­
sejos con aire de suficiencia':

- Compañero, camarada, esto no es
nada; ya te acostumbrarás ...

Y así el nuevo soldado empieza este
complicado proceso de adaptación a la
vida del frente, hasta convertirse en un
luchador consciente, en un soldado más
del Ejército que ~rá morder el polvo a
los fascistas, a los lacayos de Hitler y
Mussolini en Elspaña.

Es de gran interés el que todos
aprendamos a conocer la aviación pa,
ra poder determinar si es nuestra o
enemiga sin esperar a hacerlo por sus
efectos. De acuerdo con este eriterio
publicamos esta sección a cada núme'
ro·de VENCERI.- presentando' los apara­
tos vistos desde el perfil más fé\cilmen,
te identificable.

Inauguramos la sección con el ses'
quiplano de caza marca Fiat (Fábrica
Italiana Automóviles Torino), emplea'
do por el enemigo. Se da el nombre de
sesquiplano al avión de dos alas. una
de ellas con la mitad de superficie de
la otra. El dibujo nos ahorra una des,
cripción innecesaria.

La silueta en negro corresponde a
la del caza Fiat, visto de punta.

ARAGONDE

de Alerre

Llegan los nuevos voluntarios. La
plaza del p queño pueblo aragonés se
conmueve a los gritos y estidencias de
los recién llegados. .

Sangre nueva. Savia nueva. Optimis­
mo. Alegría infantil. Todo esto llega con
los lIuevos voluntarios.

El impulso que los mandó al frente,
la idea pintoresca que de él se habían
fo'rmado a través de los carteles de co­
lorines que llenan las calles de la ciudad
el germen de héroe que cada nuevo sol­
dado lleva dentro de sí, la poesía de una
despedida en la e tación de partida, to­
dos estos sueños, se ven súbitamente
truncados por la primera decepción. La
prosa del frente. La prosa de unos gui­
santes que no se cuecen nunca, de unos
garbanzos nadando en agua, de un pa­
jar donde dormir lleno de polvo y de ra­
t.<cmes, del recelo con que miran los vete­
ranos, de una y otra y mal cosa:s que en­
señan a los reclutas la realidad, los pri­
meros sinsabores de la guerra, de la lu­
cha ontra el fascismo.

La primera oleada de desmoralización
v desaliento hace mella en nuestras fi­
ias. Se acusa al comandante, al comisa­
rio, al cocinero, al moro muza, .en fin,
alguien tiene que cargar con la culpa. Se
perfila el ipo de derrotista que saca par­
tido de la cosa más insignificante: del
café frío, de la cena deficiente, de los
pantalones anchos, de la instrucción mi­
litar fatigante, del viento, del polvo, del
sol. ..

Hace falta la entereza de los más cur­
tidos para contrarrestar el pesimismo y
sobreponerse a la influencia del derrolis­
ta, que muy a menudo obra inconscien­
temente. Esta inconsciencia es debida a
su falta de preparación política y al po­
co tiempo que lleva en las filas del comu­
ni mo. El espíritu de abnegación y sa­
crificio de un buen militante no se im­
provisan. on siempre frutp de profun­
das y arraigadas convicciones.

'Pa an los días. Empieza la primera
sonrisa a regañadientes, ante el compa­
ñeri mo de los mandos, la exquisitez de
una buena comida, el entusiasmp de una
se ión de cine ambulante, las buenas
noticias de la prensa'; asoma' el espíritu
de conformidad para convertir; e en po­
cos día en sana alegría, en optimismo,
en ganas de luchar y de vencer. El re­
cluta ya ha pasado el primer trance di­
fícil. Ha a imi1adp con éxito la primera
vacuna contra el virus de la retaguar­
dia. Virn constituído por el recuerdo de

El

U. R. S. S.
Han sido creadas tres nuevas esta

ciones cientfficas metereológicas a Los
(Isla de Kotelyn) y Cabo Tahapling. El
número de estaciones polares asciende
a 57.

~MfJNDe

(Sigue de 1.' página)

quellos hombres, aquellos héroes, ya
no p rtenecían al presente. Eran algo
más lejano... Si alguna vez puede pro­
nunciarse la palabra heroismo, ésta es
una d ellas, pero, ad más ele1 heroismo,
ha el hacerse resaltar la gran ompren­
siÓn ele1 sacáficio que iban a realizar. To­
dos los hombres del batallón obraron, no
om máquinas, no como piezas insensi­

11es que no hacen otra cosa que obede­
cer... Al lanzarse al ataque, bajo el fue­
go cnemigo, Jo hiacían con un impulso
suyo y muy suyo, sin quc ell uno solo
d 110s dejara ele saber lp que aquellla
operaciÓn representaba para nuestra gue­
rra. En los labios ele muchos se pudo
oir una palabra que por í sola ya era
una consigna: j EUZKADI !

,'~, era por el pueblo heroico ele Euz- I

kadi que aquellos hombres ofrecían sus
vidas y era con el fin de descongestionar
los fréntcs ele1 orte que nuestros sol­
dados no va i1aron un momcnto en lan­
zarse unÚnimemente sobre las posiciones
cnemigas, a pesar dc1 imponente fuego
quc desde ellas se 1 s dirigía.

ILo pués dc la lucha .y cn ví1speras de
otras quc seguramente han de ec1ip. al'
(-sta tan m morab1e del Carrascal, quie­
ro que conste qu sólo obrando ele la ma­
nera ql¡C 10 ha hecho nuestro Batallón,
sedl posible conseguir en un plazo bre­
ve el triunfo definitivo. La C011lsigna de
todos ha ele ser siempre la misma: Un
mamlo y wtla j tl ;6n.

A. BU5TILLO.

** *
En 1913, el afio de más pujanza de

la Rusia de antes de la guerra. se publi,
caban en el país 859 diarios, con un ti'
raje total de 2.8 millones de ejemplares.

Este mismo afio han salido de las
prensas de la URSS 113 millones de
ejemplares de libros. En 1936. los 10
mil diarios que se publican en la URSS
representan un total de 38 millones de
ejemplares. Por otra parte durante es­
te afio han sido editados 500 millones
de ejemplares de libros y en compara­
ción con 1913, el número de diarios es
11 veces mayor y su tiraje 13 veces
más grande.

AUSTRIA
Comunican de Viena que Austria

ha confirmado su negativa a reconocer
a la Junta de Franco. como Gobierno
de Espafia.
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Nuestra Legión de Honor:
Salvador Mortí Robert
Luciano Arando Berat
Angel Gorda Vela

tria. Pedía a los viejos- combatiet:4tes que
guiasen con amor a los que vienen aho­
ra, para que juntos todos marchemos
hacia el triunfo definitivp.

Finalizaba el acto a los acordes de la
Internacional. Mientras abandonábamos
el local donde había tenido efecto, HOS

acordábamos de nuestros camaradas r¡ue
habían sabido caer en defensa de nues­
tras libertades, Beneyto, Mateu, Coman­
dante García Martínez, Comandante Si­
só, en fin todos, estamos orgullosos de
vosotrps, el mejor homenaje, será el día
que clavando la bandera de la libertad
en todo el territorio de nuestra patria,
podamos decir: i CAMARADAIS, HE­
MOS SABIDO iER DIGNOS DE
VOSOTROS!

CABOS

El de los «nacionales»

El nuestro

DOS EUZKADIS:

L.E.

VENCER!

El festival
del 4.° Batall

El Qeoeral Pozas

,

El 4.° BataUón de nuestra Brigada ha
celebrado un acto de b'omenaje a honor
de los- caídos en las Últimas operaciones
y en las cuales nue.stra Brigada ha par­
ticipado de una manera tan brillante.

El local donde se celebraba el acto,
estaba completamente lleno, soldados,
Comisarios., Jefes,' gente elel pueblp, to­
dos confraternizaban, a todos nos anima­
ba un mismo deseo.

Hablaba el Comisario Bustillp, sus pa­
labras sinceras se clavaban pecho aden­
tro. Un escalofrío de emoción recorría
nuestros seres, recordábamos a lps ca­
maradas que cayeron para siempre y a
los que yacen en el lecho del Hospital.

Los camaradas que actuaban para dis­
traer a los que asistían al acto, 10 ha­
cían cpn una voluntad enorme, ahora
era el bandurri,sta Hernández, que in­
terpretaba Granadá, de Albéniz, en me­
dio de aquel profundo silencio, nos pare­
cía oir confundidos en las notas que sa­
lían' del :,nstrtimento. Los saludos alenta­
dores para proseguir la lucha, de los
antifa,scistas de la Granada cautiva.

Ve'íamos al camarada Oubiña, a-l her­
mano mayor de todos los' soldados. al
1- querido, cwno aja,Pal1 a cabeza
oyendo la música sentimental de aquella
alborada Gallega, qué recuerdos se de­
bían agolpar en su mente, lejos de su
patria chica, viéndola gemir bajo las ga­
rras del fascio seguramente le acompa­
ñaba un deseo, que su Galicia se cqnvir-
tiese pronto en Republicana. .

Resumía -el acto nuestro Comisario, el
guía y amigo de toda la Brigada, cama­
rada Scotti, con su voz ligeramente emo­
cionada recordaba a los caídos y se diri­
gía a los reclutas, esforzándose en ha­
cerles comprender que el por qué de la
lucha que SQstenemos. Vam9s contra los
generales traidores que destrozaron nues­
trps nogare.s y despedazan nuestra Pa-

SAliDOR
Sandor, es un hombre que se ha he­

cho popular entre todos los componentes
de la 27 Divi.sión.

Ingeniero, obligaelo por el delito de
ser amigo de los trabajadores, a ausen­
tarse de su Patria, le sorprende la rebe­
lión .de los Generales sin palabra ni ho­
nor, en nuestra tierra. Desde el primer
mpmento se pone a disposición de la cau­
sa antifascista. No explota para nada su
tjtulo de _ngeniero .ni se escud'a detrás
de él.

Su deseo es luchar con el pueblo, sale
para el .Frente de Tardienta a principios
de la Revolución como un milicianp más,
confundido con elloo, haciendo su mis­
ma vida, pasancl,o sus mismas penalida­
des. AJ principio su carácter tímido y el
hechp de no comprender casi nada de
nuestro idioma le crea'n algunas dificul­
tades. Pero por eso no se arredra, con
una constancia y decisión inquebranta­
bles se va abriendo camino y forjándose
una gran popularidad. Pronto sobresa­
len sus dotes de fortificador, ahora seña­
la un defectp, más, tarele da UJl consejo,
todas sus disposiciones son acertadas,
sus vaticinios no fallan, ha vivido la
gran guerra y sabe muy bien lo que va­
le. una trinch~ra bien construída.

y es entcmces cuando 'se dan cuenta
d~ 10 mucho que ';aie «El amgo Sandor»
r~sponsable de la :Qivisión:. .'

Alto, con el cuerpo encorvado hacia
adelante, la mirada ,simpática, y .el ha­
bla.r irónicp, con una ir,onía que sabe se­
ñalar d~'¡;ectos y cualidades, sin ofender
a nadie, así, e~ nuestro camarada.

Todo?' .los' que tratamos con él le que­
remós, porque sabemos lp mucho que
vale sus soldados 10 quieren también,
por¿ue sabe aconsejarles cuando lo ne­
cesitan.INi.e~tra LegióD de HODOr:

" Mariano García Bernat
. . '. : -. SARG~N'TO '

"..



ALEMAN

Gertrud RYBAK.

Imp. SOL, Plaza Pintor Morera-Lérida

Una. novia en cada puerto

. Caubet, el de Abastos, es el galán
joven de la Brigada. Su trabajo le lleva
a variQs pueblos, que recorre diaria'
mente. V, seg.ún· él, eh c'adil lino tiené
una novia. . '

De esto se ufana enormemente. El
marino terrestre. contento de su «éa,
tegoría», ha perdido el sentido.

Hasta tal punto que, al llegar al
Cuartel, ¡se nombró alcalde del pue'
blo a sí mismol

,.. 1f- 1f-'

«Occhio di lince»

De «Occhio di lince» no queremos
decir nada. ¡Presumida demasíadól

Hemos practicado las oportunas
indagaciones. El fusil nQ estaba como
pletamente solo. Detrás aguantándolo
había nuestro diminuto héroe, el bra'
vo Tomás, serio y estirado.

para la cultura y fa civilización de que
tanto nos enorgullecemos!

I •
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VENCER!

refinadísima, son usados hov en pleno
siglo XX, y en nuestro contiñ~nte. i Ver­
güenza de nuestro siglo! ¡Vergüenza

iIiT1mT!"'mT',..-.-__-¡;:_-----._

FASCISMO

iC ,.. iC

El hombre invisible
Tomás Solana es un minúsculo j'o'

ven pastor que escapó de los fascistas.
Ahora es soldado de nuestra causa y
su nueva actividad le enorgullece.

Al entrar al Cuartel General de Ro­
bres nos ha sorprendidQ el ver que,
junto a la puerta,' un fusil con bayo,
neta calada, completamente solo, ha'
cía la guardia.

Por si hay novedad al irente...
La Plana Mayór del tercer Batallón

tiene un oficinista - José R. - personi,
fiéación de la fléma. No se altera. nun'"
ca salvo cuando sus catnaradas-que
le conocen bien--le llaman:

- José R., al parapeto!
V él, invariablemente:
-No {otis!

magníficas peras y unos enormes me'
locotones. delicadamente puestos en
un frutero.

¡V eran de cera!

declaró que la' hora del parto no había
llegado todavía. El niño nació sobre las
pías losas de la celda.

Eistos sistemas, de una gran cueldad,

f,:é retenida en rehenes. Cuando su gra­
VIdez había llegado al último gradd el
médico le examinó superfici~lment~ y

DEL-HAZANAS

¡Cuántos lo necesitan!

Esta es la anécdota preferida del
capitán Ramón Pérez. Es cortísima y
substanciosa. Se trata de un maestro
herrador, antiguo amigo del Ayudante
de nuestro Jefe, que tuvo la necesidad
de ciertos elementos. El oficio que di,
rigió a la Sección de abastos decía,
simplemente:

«Sírvase entregar al abajo firmante
dos herraduras y un baste, para su uso».

Martells

Martel1s es el chofer de nuestro Co­
misario. Este cuenta que el coche de
Martells se para solo a la vista de una
tienda de comestibles, de puro acos,
tumbrado. Martells, realmente, es un
gran gourmet. Gourmet glotón, de
todas maneras.

Hace pocos días fué invitado a me'
rendar en una casa amiga. Se dice que
mientras la anfitrión estaba en la coci,
na, Martells se' abalanzó sobre unas

6

Generalmente se ignora que en Ale­
mania existen campos de concentración
destinados a las mujeres. y es más ig­
norado aún, que el mayor número de
esas mujeres no ha.n cometido crimen
alguno: son retenidas como rehenes, con
el objeto de poder presionar sus mari-o
dos, hijos o padres.

Ré ahí algunos ejemplos: A Robens­
tein, (Saxe) existe un campo de concen­
tración para mujeres. A últimos del año
I936, de las 44 detenidas; 33 10 eran en
concepto de rehenes.

En este campo, todo el personal es
masculino. La.s jóvenes, e:>pecíalmente,
sufren de su actitud grosera. Una de
ellas. violada por un bruto, quedó en cin­
ta y fué trasladada a una cárcel donde
dió a luz. En ocasión de una epidemia de
grippe las atacadas tuvieron que perma­
necer tendidas sobre paja, sin ropa para
·cubrirse, en habitaciones sin calefacción.

A Fuklsbüttel, una mujer embarazada


